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.... xisten paises famosos por s us bellezas 
naturales y hay regiones célebres por su 
riqueza y fertilidad. Pero no se conoce 
ningún rincón de la tierra donde el 
hombre permanezca protegida contra el 
dolor sea de la naturaleza que sea, a 
no ser que hallase el remedio capaz en 
todo memento de librarle del dolor con 
! rapidez y seguridad. Este remedio alta-
BAéRER mente eficaz y desprovisto totalménte 
de acciones secundarias, esta representa-
do en nuestra patria por la 
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Domingo, 23 de AbriL dc 19-14, tarde a las 6'15 en punto 
PRIMER FESTIVAL SINFONICO POR LA 
ORQ U ES T A 
FILARMONICA 
DE BERLIN 
bajo la dirccción de su eminente Maestro 
HANS K APPERTSBUSCH 
NOTA IMPO llTA NTE: El coocierto em¡)l!zarll puntualmeote a lo bo ra auuncindu, y tlura nte la 
ejecucló n de lus obraa, quedo prohibidu la entrada y salida de la salo de eepectdculos. 
Beethoven: LEO:.\TORA, Obertura n. 0 3 
Ricardo Wagner dijo muy acertadamente que Beethoven halló en el 
marco de la forma musical denominada sonata la forma mas adecuada 
para dar libre curso a la expresión de su genio interior. En las sonatas 
de piano, en las sinfonías (que son sonatas para orquesta) y en los cuar-
tetos que reproducen, en el marco de la •músic:1 de cimara, la mencionada 
forma musical, es donde hay que buscar el verdadero y mas profundo 
pen&amiento del inmortal músi.co de Bonn. Atraído de una manera casi 
exclusiva por las formas chí.sicas de la música instrumental se compren-
de que ~oven viviera alejado del teatro apesar de la importancia 
excepcional que en su época tenía la ópera. Y no obstante, una vez 
quiso también probar el terreno de la música dramatica poniendo música 
a la ópera Fidelio. 
Beethoven, hombre tan apasionado como virtuoso, sintióse atraído 
por el asunto del Fidelio porque significaba una glorificación del amor 
conyugal, en el que veía la foi1ma mas sublime y mas alta de Ja pasión, 
aquella magnífica conjunción de la virtud y del amor por la que tanto 
suspiró, sin que le fuera dado conocerla nunca. Precisamente siempre 
se había mostrado disgustado hacia Mozart por culpa de su Don fuan. 
No podía comprender cómo un genio tan excelso había podido emplrar 
sus nobles facultades escribiendo una ópera que cantaba las hazañas 
del tristemente célebre disoluto. Su Fidelio había de ser, pues, una es-
pecie de anti-Don fuan. 
Para la comprensión de la obertura Leonoca núm. J que figura eu el 
programa de hoy. no es del todo indHerente conocer el asunto de la ópe-
ra, que, en poca s líneas es el sigui en te: "Flores tan y Pizarro son ece-
migos políticos. El último es carcelero de la prisién de la ciudad y con 
el objeto de desembarazarse de su rival, aprovechando las prerrogativas 
de su empleo, encierra a Florestan en la fortaleza, al mismo tiempo que 
propaga la noticia de &U muerte, pero Leonora, la esposa de Florestan, 
supone un engaño y no cesa basta conseguir penetrar en el recinto de 
la prisión, lo qu-e consigue disfrazandose de hombre y ocultandose bajo 
el supuesto nombre de Fidelio. Su intervención llega muy a punto de 
evitar la muertc de su marido, decretada por Pizarro, quien quiere su-
primir difinitivamente su rival, antes no se descubra su fel<onía. Entre-
tanta las trompetas anuncian la llegada de la justicia en la persona del 
gobernador que liberta a Florestan devolviéndole a los brazos de su 
esposa, al mismCJ tiempo que castiga de manera ejemplar a Pizarro. 
Para este drama, Beethoven escribió una primera obertura, que con-
sideró insuficiente. Tampoco la segunda que escribió le dejó satisfeC>i10. 
Entonces compuso la tercera, que es la que se ejecuta hoy y que es la 
mas conocida de las tres. Pero tampoco esta admirable pagina sinfónica 
estaba destinada a ser la obertura propiamente dicha de la ópera, puesto 
que esta tercera vez Beethoven, efmpujado por su feliz inspiración, ba-
bía ultrapasado los límites asignados a la obertura, tal y como se estili-
zaba en su tiempo. Por esta razón escribió una cuarta obertura que se 
conoce con el nombre de obertura de Fidelio. En cuanto a la Leonora 
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núm. 3 constituye, sin ningún género de duda, una de las pagmas mas 
geniales del autor, una pagina sinfónica que puede figurar al lado de sus 
mas grandes sinfonías. 
Empieza con un adl;gio, en é l se expresa una expectación singular-
mente tensa. Esta tensión se resuelve en el allegro que debuta con una 
frase esplendorosa de ritmo arrebatador en la que se expresa aspiración 
y entusiasmo. Sucédense una tras otra todas las alternativas del drama: 
angustia, espera, dolor, esperanza ... Se dejan oír por dos veces la llama-
da de las trompetas, que anuncia la liberación, y la obertura termina 
con un canto triunfal de una grandiosidad imponente. 
Johannes Brahrns: SEGUNDA SINFONIA 
Aunque nacido en el norte, en Hamburgo, Brahms siguiendo las hue-
llas de Beethoven, fué a vivir muy pronto a Viena, a cuya ciudad per-
maneció fie! toda su vida. En su peregrinación hacia las tierras de Aus-
tria tuvo ocasión de conocer en W dmar a Liszt y en Dusserdorf a 
Schumann. Del primero se apartó en seguida, recibiendo en cambio del 
segundo los mayores estímulos para proseguir por el camino que ya 
había en1prendido. Precisamente fué el autor del Carnaval quien prime-
ro que nadie intuyó todo el valor del joven músico que habíale visitado 
e.n su rtsidencia renana. Schumann escribió entonces su famoso escrito: 
"Nuevas orieotaciones", en el que proclamaba las grandes esperanzas 
que fundaba en el músico hamburgués, destinado, según él, a recoger 
y a prolongar la gloriosa tradición beethoveniana. 
J ohé:nnes Brahms no había de defraudar las generosas pala hr as de 
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Schumann. Pronto sus obras se hicieron meritorias de las mas enco-
miasticas apreciaciones. Era un hambre que trabajaba de firme y que 
unía a un temperamento romantico un conocimiento muy profundo de 
las formas tradicionales de la música. Sentíase atraído ante todo por las 
formas de la música de camara, no Uegando sino muy tarde a enfrentarse 
con el génen:> sin16nico. 
El mas justo elogio que pueda hacerse de su obra es que en ella se 
reúnen los principies clasicos de la claridad y de Ja solidez de la forma 
Y el ardor y la expontaneidad de la escuela romantica. En una época 
en que el romanticisme parecía 'mostrar signos de descomposición, supo, 
mediante una severa meditación de las formas musicales de antaño, 
restablecer el imperio del orden y de la forma construyendo d e acuerdo 
con la mas sólida al"'quitectura musical. Su ciencia sería abrumadora, 
si su inspiración no rayara a la misma altura, pero afortunadam,ente, su 
temperamento romantico no le abandona nunca siendo, pues, apesar de 
!IU estilo severo, el mas digno sucesor de Beethoven, S"chubert y 
Schumann. 
Escribió cuatro sinfonías de las cuales la segunda, que es la que se 
ejecuta boy es quiza en razón de la espontaneidad de sus temas y su 
efecto directe, l<>, •mas clara y la mas comprensiva en una primera audi-
ción. Después de la primera, tan tragica, tan profunda, la segunda suena 
como una efusión llena de luz y de cordialidad. El primer' movimier:to 
por su regularidad y suavidad puede competir con las paginas mas Buidas 
de Meodelssohn. El segundo que se presenta como una meditaci6n pro-
funda, representa un momento de severidad en el curso de esta obra que, 
en líneas generales, se propone evitar las honduras del espíritu. El alle-
gretto que si.gue, tiene todo el encanto de un vals vienés y en cuanto al 
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final, por su vigor y frescura a un tiempo, hace pensar en Mozart. El 
último tema, sobre todo, es notable por su empuje. Toda la obra refieja 
la vitalidad propia del autor. Toda la sinfonía es un canto a la dicha 
de vivir, interrumpido un momento por la severa meditación del adagio. 
La segunda sinfonía fué escrita el año 1877. Algunos comentaris tas 
han opinado que esta obra por su caracter mas tierno que sus hermanas, 
las otras tres siníonías, lo mismo que por sus sonoridades y ritmos mas 
placidos, podria significar dentro el conjunto de la obra del autor, lo 
que la Pastoral den tro la de Beethoven: Un momento particularmente 
feliz de la vida del autor, conseguido gracias a una serena contemplación 
de las bellezas del mundo. 
G. F. IIaendel: CONCERTO GROSSO en re mayor 
G. F. Haendel vivió gran parte de su vida en Londres donde llevó 
a cabo la mayor parte de su produ·cdón. Los principales rasgos de su 
música son una rica exuberancia y una energia indomable Es un músico 
que, da la sensación de equilibrio perfecto propio de una constitución 
sana Y robusta. Haendel es también un artista que gusta a veces hacer 
de virtuc-so Y que no desdeña la pompa y .ta solemnidad. En sus obras 
la modulacjón ec; simple y natural, y en sus grandes composiciones es de 
admirar la manera de disponer las voces y hacerlas cantar sin visible 
esfuerzo. En elias se aprecia el caracter exuberante de esta música ro-
busta, alegre, serena que parece ignorar la inquietud y la duda, y tam-
bién, aquel sentimiento de contrición tantas veces latente en las obras 
de su gran contcmporaneo, Juan Sebastian Bach. 
Los concerti grosso fueron una tradición creada por los violinistas 
italianos del setecientos. En ellos un grupo de instrumentos concertan-
tes (dos violines y un violoncelo) se oponían a las voces de la orquesta. 
Es un género que permitía el lucimiento personal del concertino y a 
la vez poner a prueba el virtuosismo de un conjunto orquestal. La tra-
dición del concerto grosso pasó a Alemania, conformiÍndose Haendel a 
su plan formal. Haendel compuso doce de estos conciertos siendo el 
que hoy se ejecuta uno de los mas notables. La exquisita elegancia de 
su factura, la magestad de su tiempo lerrto, y el vigor y vivacidad de 
sus allegri, hacen del concierto en re mayor una obra perfecta en su 
género, que hoy todavía nos encanta por la frescura y espontaneidad de 
su inspiración inmarchitable. 
Ricardo Strauss: 
LAS .TUGARRETAS DE TILL EULENSPIEGEL 
Till Eulenspiegel es un ti.po popular aleman, mitad histórico, mítad 
legendario, cuyas aventuras aparecen ya en una narración del siglo XVI. 
Strauss fué atraído por un asunto que le permitía abordar los domimos 
de la música burlesca y humorística, siguiendo con esto, las huellas de 
Wagner que en los Maestros había escrito una música chispeante alre-
dedo¡· de la figura grotesca de su Beckmesser. 
Strauss escribió esta obra el año 1895 después de Muerte y transli-
guración y .:ntes de Así J.ablaba Zaratrusta. A pesar de su caracter hu-
morístico y de glosar las piruetas de un personaje que tiene mas de 
granuja que de héroe, la partitura de Strauss presenta la misma sólida 
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estructura y densidad armónica que admiramos en sus mejores poernas 
sinfóniC'os. 
Al séptimo ccmpas la trompa expone el tema de Till, tema que luego 
pasa al oboe, al clarinete, apareciendo seguid.amente en los fagotes do-
blades ,por la cuerda. El tema es motivo luego· de una transformación 
calidoscópica, después de lo cua! Strauss empieza la narración de las 
jugarretas de su personaje. 
Se suceden: Episodio en el mercado: TiU montado a caballo asusta 
a las vendedoras al mismo tiempo que rompe la vajilla expuesta en los 
mostradores. Episodio de la predicación: Till disfrazado de clérigo are-n-
ga a la multitud en la plaza pública. Episodio amoroso: Till requiere 
de amor a una muchacha, pero su petición ~s escarnecida. A partir de 
aquí, Tili se enfurece multiplicando sus burlas hasta que habiendo col -
anado la medida, es detenido y juzgado por un tribunal que le condena 
a muerte. 'Till muere decapitada, pero la música nos indica que mas alla 
de la muerte su recuerdo perdurara. De la orquesta surge, suave y tran-
quilo, el tema de Till. 
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RAMBLA CATALUÑA, 15 
A VISO: Dehido a la austituci6n, por enfermedad del Maestro FURTW ANGLER, la 
ORQUESTA FILARMONICA de Berlín, hajo la direcci6n del Maestro Hans Knap-
pert•husch , interpretarli en el Concier to de esta TARDE, el aiguiente programa 
Wagner . 
Mozart 
Beethoven 
I 
LOS MAESTROS CANTORES preludio 
LOHENGRIN 
li 
SERENATA NOCTURNA 
Allegro 
Romanza-Andante 
Menuetto 
Rondo-Allegro 
III 
SINFONIA n. 0 3 en mi hem or II ~ROICA 
Allegro con brio - Marcha funebre 
Adagio assai 
Scherzo-Allegro vivace 
Fmale-Molto allegro 
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